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JJno de los pocos salones en que se exhibía el arzo­
de Besancon, en la época de Ja Restaurarión, 

en el de la barone,a de Waueville, á quien esti­
predilectamenle, á causa de sus sentimiento~ 

giosos. 
Cuatro palabras diré á propósito de esta seliora. Qne 

el personaje femenino más importante de Be­
n. 
se,ior de Walleville, descendiente del famoso 
ville, el más ilustre entre los renegados y asesi-

(sus extraordinarias aventuras son sobradamente 
ocidas para que yo las cuente), este se,ior de Watte­

repi to, nacido en el siglo x,x, era tan b umano y 
ente como arrebatado y turbulento fué su abuelo, 
bre de aquel siglo consicleraclo grande en la his­

. De,pués de vivir en el Condado como una co­
era en la hendidura de una tablazón, habia con-
o matrimonio con Ja herertera de la célehre 
· ia de Rupt. Reunía la se1iorita de Rupt veinte 
francos ele renta en bienes raíces del barón de 

ville. El escuelo del hidalgo suizo (los Wattevi-

... 
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lle vienen de Suiza) quedó eclipsado por el escu 
los Rupt de más antiguo abolengo. Este casanli 
que fué concertado cu 1802, realizóse en 1815,des 
cte triunfar la segunda Restauración. Tres_ alios 
tarde de haber tenido fruto en una h1¡a, h 
muerto los más próximos parientes de la señora 
Watteville, y su herencia, por tanto, c1ueda1Ja li 
l\aua. Vendióse al ocurrir esto la casa del señor 
Watteville, para que el matrimonio pasara á es 
ccn,e en la calle de la P1·efectura, ocupando el 
moso palacio de Rupt, cuyo vasto jardlo se exü 
hasta la calle de Perrón. La señora de Watteville, 
,le soltera se distingula por su religiosidad, re,i 

m:ls devota aun después de casada. Es una de las 
nas de la santa cofradía, que imprimen á la a\ta 
dad de Besan(on un aire sombrío y modales de los 
breentendidos mojigatos en armonla con el car{ 
de esta CÍLldad. 

lll selior barón de Watteville, hombre seco, fl 
sin pizca ele imaginación, parecía gastado, y 
podía explicarse la causa, pues tenia fama de _ser 
una ignorancia estúpida; pero como su mu¡er 
de un rubio ardiente y de una naturaleza cuya 
dad llegó á ser ramo,a (se dice aún insensible 
la s.eliora de Watleville), algunos magistrados b 
ne, aseguraban que el barón se habla estrellado 
tra tal roca. Rupt procede evidentemente de 
Los doctos sociólogos no dejarán de anotar eu 
observaciones que de los Watteville y los Hupl 
hubo más descendencia que Rosalía. 

Watteville pasaba el tiempo en el taller de un n 
ble tornero y se entretenía trabajando á torno al 
pieza, de mallera ó de marfil. Para llenar el vacl~ 
su existencia, se habla entregado, además, al ca 
etc ser coleccionista. Según los médicos filósofos 
estudian especialmente las enfermedades mentales. 
tendencia á coleccionar seflala el primer grado 
la locura, cuando se reduce á objetos de escaso 
El barón de Watleville amontonaba conchas y r 
mcnLOs geológicos ele los terrenos de Besarn:on. 
aficionados á contradecir siempre, las mujeres 
to,lo, decían del seño1· de WatteviUe: «¡Tiene un 
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osa! Ha comprendido desde que se casó que no 
ser superior á su mujer, y se entrega ardoro­

ente á una ocupación mecánica y á la buena 
•• 
o dejaba de notarse en el palacio Rupt cierto es­
dor digno de Luis XIV, haciendo gala de la no· 

que confundiel'On las dos familias en 1815. El 
• era de gusto anticuado, poco conforme con las 

encías de fa moda. Las lámparas de vidrio. tallado 
forma de boja, las telas chinescas, los lapices, los 
bles dorados, todo armonizaba con las libreas 

y los criados viejos. Aunque presentada en va­
de plata ennegrecida por el uso, pues se conserva­

como recuerdo de familia, y alrededor de una fuente 
cristal adornada con figurilJas de porcelana de Sa­
. la comida era abundante y exquisita. Los vinos, 
gidos por el se,ior de Watte.ville, quien para que 

estuviera su vida ociosa y hacerla agradable con di­
"da<l de trabajos, se había convertido en su pro-
repostero, gozaban de cierta celebridad en toda la 
nncia. l,a fortuna de la se,iora de Watleville era 
iderable, pues la de su marido, que consistía en 

lierras de Rouxey, e,·aluadas en diez mil francos 
renta próximamente, no se aumentó con herencia 

na. Creo inútil advertir que el íatimo trato de 
nora de Watteville con erarzobispo halJfa im­
lO en la casa á los tres ó cuatro abates más nota­
y vivos del arzobispado y que no hacían nunca 
á la mesa á la hora de comer. 
cierta comida solemne, dada no sé á santo <lo 

casamiento, á principios de septiembre do 1~34, 
el momento en que las damas formaban círculo al­

or de la chimenea del salón y grupos los hom-
junto á los ventanales, se tributó un aplamo al 

le de Graucey, á quien acababa de anunciar la ser­
Umbre. 

-¡A ver! ¿Qué hay del pleito?-le gritaron de todas 
les. 

-Ganado-respondió el vicario geaeral.-La sen~ 
del tribunal, en que no teníamos maldita la 

nza, ya saben ustedes por qué ... 
últimas palabras aludían á la constitución de 

,, 
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lo; tdbunales civiles de 1830. Casi todos los legili 
tas habían dimitido. 

- ... La sentencia viene á darnos la razón en 
los extremos, y reforma el juicio emitido en primen­
instancia. 

-Pues todo el mundo consüleraba que perdían os, 
tedes. • 

-Y perdidos estábamos á no ser por mí. He 
seguido que el abogado se marchase á París, r., 
con este recurso me ha sido fácil nombrar en el 
mento decisivo de la batalla un nuevo defensor 
quien debemos el triunfo, un hombre extrao 
nario ... 

-¡En Besanr:on?-preguntó ingenuamente el se 
de Watteville. 

-En Besan~on-respondió el abate de Graucey. 
-;Ah, sí!-replicó un joven arrogante que se 

liaba sentado cerca ele la baronesa, y que respo 
al nombre de Soulas. 

-!la perdido varia~ horas junto conmigo cxami, 
nando legajos y documentos-anadió Gr·aucey, que 
l1abia aparecido en veinte días por el palacio RupL 
En una palabra, Savarns acaba de derrotar en toda 
línea al célebre abogado que nuestros adversarios 
bían traído de París. Segün los consejeros, el jo, 
de que hablo ha estado inimitable en su defensa; 
lo cual puede decirse que el cabildo acaba de obten 
un doble triunfo; en derecho ante todo, y en pollti 
pw haber derrotado al liberalismo en la persona del 
defensor de nuestro Ayuntamiento. e Los adversari 
ha dicho nuestro abogado, no deben confiar dema­
siarlo, como confían, en que les apoye la opinión para 
tlcstmir los arzobispados ... , El presidente se ha vis 
en la precisión de dictar medidas para restablecer fl 
calma en el público. Todos los Pisontines aplaudieron. 
Uc modo que la propiedad, en todo lo que se refieret 
la, construcciones ,lel antiguo convento, continúa 
usufructuándola el Capítulo de la catedral ,le Besan• 
r.on. Esto no ha sido obstáculo para que Savarus inYi• 
tase á su compa,iero de Parls á comer cuando bao 
salido del Palacio de Justicia, ni para que el vencido 
aceptara diciendo: cllonremos al vencedor,. Sin pilCI 
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ojo ha folicitado el último al primero por su 
unfo. 
-¡Y de qué rincón han ido ustedes á sacar ese abo. 
o famoso?-preguntó la seliora de Vi'atteville.­

lo he oído hablar nunca de ese hombre. 
-Desde aquí puede usted ver los ventanales de su 

; vive-repuso el vicario general - en la calle 
fwrón; sus jardines están separados por una cerca de 

de uste,I. 
-No perteneco al Condado - aliadió el seilor de 
alteville. 
-Creo que pe1·tenece á todas las regiones y á nin­

, por lo cual se ignora el lugar de su nacimiento 
·¡o la seüora de Chavoncourt. 

-Per_o ¿qué casta de hombre es!-interrogó la de 
_ alleville colgándose al brazo de Soulas para diri-

~l comedor.-S1 es forastero ¿qué casualidad le 
tra1do á Besanr.on? Establecerse aquí no deja de 
determinación raM trat.1ndose de un abogado. 

-¡Y tan rara!-repitió el joven Amadeo de Soulas. 
q~1en hay que dar los antecedentes precisos para 
linuar esta historia. 

llan hecho en todo tiempo y sazón tan continuado 
ercio de objetos y rutiles ideas Inglaterra y Fran­
cua~to que estas cosas no se someten á la fiscali-
ó~ rigurosa de las Aduanas. La moda que Uama-
1n~lesa en París, resulta francesa en Londres, y 

rec1procamente. La enemistad ele los dos pueblo,, 
eatrella contra los convencionalismos de las pala­

y de las modas_. Goo<l save the king, marcha nacio­
de lnglaterra, viene á ser música escrita ]IOr !.u­

para los.coros ele Esther ó de Athalia. Los rodetes 
VU!gal'!Zó en París una inglesa, los introdujo en 
res, ya se sabe por qué, una francesa, la réle!Jrc 
e~a de Po1'lsmouth;_ al principio fueron o!Jjeto rle 
r,cluflas, c¡ue la primera inglesa que o,tentó t.1I 
o estuvo á pique de ser víctima de la mullilutl· 

al fin y á la postre triunfó la innovación, hast1; 
punto, que esta mocla ha sometido á las europeas 

. te modio siglo. A! llrmar:se la paz de 1815, pre: 
eron º": todo el ano s,gu,ente las sátiras contra 
e larguirucho de las inglesas, y no hubo en Pa-

.. 
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i·ís quien no fuese á aplau<lir á Pothier y Brun 
los Jng!,eses tomados á risa; pero en 1816 y 17 el 
de las francesas, que subía hasta los pechos en 1 
bajó gradualmente hasta marcar las caderas. De · 
años á hoy Inglaterra nos ha hecho merced de 
obsequios lin:1üísticos. Al relamido, al petimetre, 
gomoso, tres vocablos que han suslituído al de 
tits-maitres (petimetre), cuya etimología es algo 
decorosa, ha reemplazado el dandy. y más tarde 
/ion. De lion no viene lionne. La aplicación de 
ultima palabra se debe á la famosa jácara de Al[ 
Musset: Avez vous vn dans Barcelone ... C'est ma m 
tresse et ma tionne: se han mezclado, 6 mejor, se 
confundido los dos términos, y, por tanto, las 
ideas que han producido la frase. Cuando una 
cbada cualquiera distrae á París, pueblo que lo 
mo traga las necedades que las obras geniales, 
di rícil que no se aplauda también en provincias. 
rl'ió, pues, que tan pronto como el lion paseó por 
rís su cabellera, sus barbas y sus bigotes, sus ch 
cos y su monóculo sostenido á caballo de la nariz 
el auxilio de las manos, gracias á un esfuerzo de 
minado pOl' la contracción de una de las mejillas 
de la ceja correspondiente, las capitales de alg 
departamentos vieron apareeer presumidós de seg 
orden, que protestaron, haciendo ostentación de la 
gancia rle sus trabillas contra el abandono y la d 
dez de sus paisanos. Dicho lo que precede, aliada 
r¡ue, á partir de 1834, reinaba en Besan,;on un 
de estos, que no era sino Amadeo SU vano Santiago 
Soulas, apellido que se escribfa Soule¡•as en tie 
ele la dominación espa1iola. Quizás n0 hay otro 
Besani;on que descieQda de espalioles más que él. 
E~paüa iba mucha gente á hacer fortuna al Co 
pero erau pocos los que se establecían definiti 
mente en este punto. Los Soulas no se moviel'on 
haber empal'entado con el cardenal G!'anvelle, El 
ven Soulas que aquí se cita aseguraba constan 
mente que tenía deseos de abandonar Besancon, · 
dad triste, beata, poco culta, plaza fuerte,' en 
dominaba la guamición, y cuyas costumbres y e 
aspecto vale la pena de que el novelista se entre 
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~cribir. Haciendo gala de estas opiniones, podía 
!lar, como hombl'e que no está seguro de su por­
ir, tres habllaciones ligeramente amuebladas al 

_tremo de la calle Nueva, hacia el punto en que se 
ca con la de la P1•efectura. 

Al joven Soulas no podía faltar le un lacayito, y era 
teel ~IJO_de uno de sus colonos, un criadito de ca­
ree anos, rechoncho, bajo y regordete llamado 

ylas. El león había adecentado en el ;estír á su 
yo: casaca corta de paño pardo obscuro ajustada 

r un cmturón charolado, calzones de pana azules, 
eco encarnado, zapatos relucientes, sombrero 
go con cmtillo negro y botones amarilJos en que 

destacaban las armas de los Soulas. Amadeo sumí­
raba al mozo guantes blancos de algodón, sufra-
. le el lavado de la ropa y le tenía asignados tl'einta 
1s francos mensuales, pero á condición de que se 
glase para comer, cosa qne á las modistillas pare­
po_co menos que una monstruosidad: ¡cuatrocien-
vemte francos á un chiquillo de quince allos sin 
lar cof los regalos_ que pudieran caer! ¿les pa~ece 
tedes. Los obsequios no pasaban de ser: los gajes 
le re~ortaba la venta de los vestídos desechados· 
propma cuando Soulas hacía algún cambalach~ 

caballos, y el aprovechll.miento del estiércol. Uno 
. otro y mantenidos con sórdida economla, p11ede 
rse que los dos caballos costaban al alio ochocien­
rrancos. La cuenta de provisiones traídas de Pa­
en lo que se re.fiere á los ramos de perfumería y 
ría, á Ja colección de corbatas y renuevo de trajes, 
aba unos mil doscientos francos. Si se agregan 

~ast?s del groom ó lacayo, de los caballos-, del tren 
H ndido, puede contarse en junto Ja suma de tres 

rancos; pero el pad1·e de Soulas sólo le había le­
lli'una ~enta de cuatro mil, producidos por algunos 

Jos_ miser_ables, que obligaban al dueüo á con ti• 
.8. dispendios par~ su consel'vación, lo cual h3cía 

1
~ ilusoria la venlaJ_a de poseer estas fincas. Apenas 

quedaban al petimetre tres francos díarios con 
~tenderá l_as necesidades_ de su ~ida, á las urgen• 
e es~ bo!s1llo y á sus vicios y distracciones. No 
xtrano, pues, que comiese frecuentemente fuera 

La paz del hoiar.-18 
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de su casa. apro,·echando todo convite, y que 
zase haciendo gala de la más exquisita frug 
CuaDL1o no tenla más remedio que comer á su 
mandaba á su lacayo que le trajera dos platos ~ 
hostería, sin excederse de una cuenta que impo 
cinco reales. Lo chusco era que Soulas pasaba por 
un derrochador, por hombre que cometia ios" 
torpezas. siendo así que el desgraciado se veía 
para llegar á últimos del alio cansando el ma 
empleando habilidades que habrían colmado 1le 
ria á una perfecta ama de casa. Imaginábase aun 
aquel tiempo, sobre todo en Besan~on, cuán 
mente amenazan á un capital, seis francos emp 
en dar lustre á unas botas ó á unos zapatos, g 
de diez reales, amarillos, limpiados coa gran r 
para que sirviesen como nuevos en tres tempo 
distintas, corbatas de diez francos 11ue duran tres 
ses, cuatro chalecos de veintidnco francos y Plll! 
nes que se ajustan al calzado para que luzca el pie. 
cómo no habla de ser así, cuando vemos las con 
raciones coa que atienden las damas en París al 
mer necio que se les presenta, triunfando de los b 
bres más notables sin más armas que las frl 
ventajas que pueden reunir con el dispeadl_o 
quince luises, comprendiendo en este gasto el 
del c.1bello y una camisa de tela de llolanda? 

Por si alguien imagina que este infortunado 
quien se babia ha conseguido la fama de que 
fácilmente, sépase que Amadeo de Soulas habla 
lado tres veces en Suiza, aunque viajando de 
sol y en carro; otras dos en París, y una sola ,·e1 
longó el viaje desde este ultimo punto basta 
terra. Pero esto le proporcionó la dicha de pasar 
ojos de todo el mundo por viajero instruido, y la 
ria de decir: En Inglaterra, donde yo he estado, etc. 
se1ioras respetables le soltaban: Ustea que ha estaM 
Inglaterra, etc. Llegó en cierta ocasión hasta Lom 
dia, y en otra ocasión bordeó los lagos de Italia. 

-todas las obras nueras, y para fin de fiesta el 1 
Bubylas respondia á los importunos que iban á 
tarle: •El se1lor está ocupado,. ErecUvamente, ae 
liaba limpiando sus guantes. Claro está que la 
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cia procuró rebajar su figura valiéndose de est:L 
: cEs un progresista>. Por contra, Amadeo poseía 

don de hablar gravemente y con aire de suficiencia 
ejaado todos los lugares comunes en los asuntos 

actualidad, y así pasaba por ser uno de los bom. 
más ilustrados de la aristocracia. Ostentaba en 

cuerpo toda la joyería en moda á la sazón, y ea su 
los pensamientos que acababa de leer en los 

ódicos. 
SouJas en 1834 un joven de veinticinco aiios, 

mediana estatura, moreno, duramente pronun• 
. el tórax, los hombros proporcionados, bastante 
os los muslos, los pies gordos, la mano blanca y 
infloaa, barba que parecía un collar y bigotes 
rivalizaban con los de cualquier sargento; en fin, 
gran cara colorado ta, con Ja nariz aplastada y con 

ojos obscuros, sin expresión. Por otra parte, en 
la figura no se distinguía ningún rasgo espa1iol. 

le veia correrá pasos agigantados hacia una obe• 
, de fatales consecuencias para sus pretensiones. 
·entaba, eso sí, con las uñas muy limpia,, con 

ba peinada, y atendiendo á todos los pormenores 
vestido con pulcritud y corrección dignas de 

inglés. ,Esto le daba fama de ser el mozo más ga. 
o de Besan~n. Un peluquero que iba á hacerle 
ba en días determinados (otro lujo de sesenta 
s por año) le proclamaba juez en materia de 
y de elegancia. Acoslábase tarde Amadeo, y 

Iras se levantaba y arreglaba,sorprendJale el me­
a; poco más ó menos sobre esa hora montaba á 
lo, dirigiéndose á una de sus quintas para tirar 
tola. Concedía á este entretenimiento tanta im­

cia como la que le dió lord By ron hacia lo ul• 
de su existencia. Al cabo de tres horas voMa, 
rtando la admiración de las modistillas y de 

tos se hallaban asomados á los balcones. Después 
la fingida labor que le tenía ocupado hasta las 

, se vestía para comer invariablemente fuera 
Cli!a, pasaba la noche en los salones aristocráticos 

do al wisl y se iba á dormir á eso de las once. 
fa darse existencia más juiciosa ni más puesta 
n, pues sobre lo dicho no faltaba nunca á 
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los oficios los domingos y demás fiestas de gu 
Para que se comprenda que este género de vida 

saba de lo comiln y ordinario, será preciso dese 
en dos palabras lo que es Besancon. No hay otro p 
blo que presente tan invencible y tenaz resistencia 
contra el p,·ogreso. Ocurre en Besancon que, adruinll' 
tractores, empleados, militares, en fin, todos los que 
el Gobierno y París envían á desempe1iar un deslino 
cualquiera,son designados en junto con el nombre 81• 
presivo de la colonia. Es la colonia el terreno neutral; 
unico en donde, como en la iglesia, pueden en 
tl'arse los nobles y la clase media de la ciudad. P 
alll, precisamente, Ee inician, tomando pretexto 
una palabra, de un gesto, de uua mirada, los odi 
que se entronizan de casa á casa, de mujeres de 
condición á otra, y que, euconándose hasta la hora 
la muerte, hacen más infranqueables las vallas 
separan á los dos estados. A excepción de los CI 
mont Mont-Saint-Jean, de los Beaufl'remont, de 
de Scey, de los Gramont y de algunos otros que h 
tan el condado, recogidos en sus tierras, la nobl 
bi:oncina no se remonta, respecto del origen, 
allá de dos siglos, ó sea, durante las conquisLas 
Luis XIV. Todos estos señores de que se tl'ata 
esencialmente diplomáticos, '<Irrogan tes, rígidos, 
Yes, egoístas, altivos, hasta tal punto que no Líe 
término de comparación ni aun con la corte 
Viena, pues fama es que los büoncinos harían en 
particular que los salones vieneses parecie 
respecLo de los suyos, cuchitriles ó pocilgas. No 
que hablar de Víctor Hugo, de Nodier, de Fouri 
glorias de la ciudad, pues nadie se ocupa de ell 
Los casamientos entre los nobles se concie 
por los padres en las cunas de los hijos, y Lodos 
pormenores que al enlace se refieren, sel'ios ó insl 
nificaules, quedan arreglados allí. No puede dec· 
que se haya metido nunca un extraño, un intruso, 
tales casas; y para que recibieran en ellas á los 
neles, á los oficiales que pertenecían por su ti•ulo 
las mejores familias de I>'1·ancia y que se enconLr 
de guarnición en el pueblo, se ha tenido que 
ner en juego recursos diplomáticos que no hub 
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preciado el príncipe de Tayllerand para luchar en 
Congreso. Amadeo era el unico que gastaba tra­
as en Besan~on, por el año 1834. Esto da illea de 
n gomoso era el joven SoulaE. En fin, para que 

eecomprenda el carácter de la ciudad allá va la si-
lDiente anécdota: ' 

Poco antes del dia en que da principio esta histo­
. la prerectura se vió en el caso de llamará un pe­

riodista parisiense para que redactase su órgano 
c1oso y la defendiese contra la Gacetilla que la gran 

Bauta habla puesto _en BesanGon, y contra Et Patriota, 
que los_ repubhcanos trasteaban. Envió, pues, 
Is á un ¡oven que no sabía palabra de las costum-

. del condado y que inauguró sus tareas con un 
1·-Besan~on de la escuela del Charivari. El jefe 

partido mo~erado, q~e figuraba en el municipio, 
ó al per1od1sta y le d1Jo: •Tenga usted entendido 

. llero, que somos graves, tan graves, que nuestr~ 
edad d_egenera en_ fastidiosa; no queremos que se 
d1stra1ga, y nos tiene furiosos el haber reído. Sea 

en sus escril?s tan _pesado como las más proli­
Y exageradas d1_sertac10nes de la Revista de Ambos 
a_os, Y. aun asl r,o podrá usted compararse con 
b1zonc10os. 

Di~se el periodista por enterado y habló Ía jerga fi. 
l1ca más dura de comprender. El éxito fué com­

Lo. 
Sonlas no perdió el aprecio en los salones de 
an~on, por pura vanidad de la aristocracia satis­
ha de adquirir _un aire á lo moderno prese'ntan<lo 

los nobles par1S1enses que visitaban el condado un 
en que era poco más ó menos como ellos. Todo 
el mane¡o_ oculto, aquel aturdimiento aparente · 
ella astucia, con q_ue tan bien jugaba el gomoso: 
an una solapada mtención, y ya no babia de ser 

1 país para no andarse en tales maniobras. Amadeo 
erla contrae: un _matrimonio ventajoso, probando 

11 su di~ que sus tierras no estaban hipotecadas y 
hab1a hecho economías notables. Quería distin-

rse en la cmdad, ser el más galán y elegante 
ganar on un pronto la atención pública y des'. 
la mano de la seliorita Rosalla de Wat•eville. 
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En 1830, cuando Soulas inauguró su papel de 
metre, Rosalía sólo contaba catorce a11os. En 183\ 
seíioritade Watteville se hallaba, por tanto, en la 
en que las jóvenes se dejan suges_tionar fácil 
por todas las rarezas y extravagancias con que ,e 
gularizaba Amadeo. Hay muchos gomosos que lo 
por conveniencia. Los Watteville se habían enri 
ciclo de doce años á aquella parto, d1sfru tando de 
renta de cincuenta mil francos. De estos ingresos 
venían á gastar unos veinticuatro mil francos al 
con todo y recibir en sus salones á la alta sociedad 
Besan~on los lunes y los viernes; á comer el prim 
de dichos días, y á pasar la velada del último. P 
calcularse, pues, qué capital formaban en doce 
veintiséis mil francos colocados anualmente á 
con la discreción que distingue á estas familias. 
fam:i. que, enriquecida por la posesión de sus tie 
la señora de Watteville, colocó al tres por ciento 
economías en 1830. Los que pasaban por bien en 
dos sostenían que la dote de Rosalía pudiera eval 
en unos veinte mil francos de renta. El petim 
había estado trabajando pacientemente como un 
durante cinco años para conquistar la más alta 
mación de la severa baronesa, haciendo al mi 
tiempo todo lo posible por vencer á la señorita 
Watteville, adulando su amor propio. Conocía la 
suda dama el secreto de las artes con que Am 
ligraba sostener su rango en BesanQon, y le estim 
mucho haciendo justicia á su ingenio. Soulas se 
bla amparado en el inllujo de la baronesa cuando 
frisaba con los treinta años, y tuvo entonces el atre 
miento de admil'arla y de convertirla en ídolo su 
había conseguido que á él solo se le permitiera 
tar los cuentos verdes, que casi todas las dev 
gustan de oir, haciéndose fuertes en que están au 
rizadas, atendida su indiscutible virtud, á mirar~ 
namente al abismo sin sentir el vértigo y deJ 
tentar por el demonio seguras ele no caer en sus 1 
Se comprenderá, por tanto, que el gomoso no se 
mitiese andarse en maquinaciones y que proc 
que no hubiera obscuridad de ningún género en 
existencia, vi viendo como quien dice en la calle, 
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libre, con el propósilo ele representar el papel tle 
to abnegado á los ojos de la baronesa, hacién­

e el sacrificio de la esencia de los pecados que el la 
. nía á su carne. El hombre que tiene talen to para 
zar al oído de una devota dichos picarescos, rn-
para ella encantador. Si este fatuo ej8mplar hu­
temdo más profundo conocimiento del corazón 
o, habría podido permitirse algunos entrete-

·_entos entre las modisWlas de Besan~on, que le 
1deraba_n rey de los elegantes; es posible que en­

hubieran ganado terreno sus pretensiones 
de la prudente cuanto severa baronesa. Para 

lía resultaba este Catón algo así como pródigo· 
·onado de la vida elegante, le presentaba á su; 
deslumbrados el papel brillantísimo de una mu­

impuesta por la moda en París, adonde le llevarla 
nombramiento de diputado. Excusado es aliadir 
obtuvo un éxito sin disputa. Cuarenta madres de 
· ia pregonaban en 1834, entre los gudientes y 

ble abolengo, que el señor Amadeo de Soulas 
el joven más simpático de Besan9on; no había 

disputase la gloria al gallito del hotel Rupt 
o el pueblo le señalaba como futmo de Rosalli 

Watteville. A este propósito cambiáronse ciertas 
. ras entre la baronesa y Amadeo, palabras que 
as á la pretendida insignificancia del barón ad: 
n cierta validez. ' • 

seüorita Rosalía de Watteville, á quien su for­
considerable daba á la sazón desusado ,·ali­

lO, educada en la fortaleza del palacio Rupt 
que su madre se bailaba metida á toda hora (ha.ta 
punto estimaba y consideraba al idolatrado arzo­

_), era hechura de una educación exageradamente 
1osa, su;eta por el despotismo maternal y 1·cpri­
con el más severo empuje. Lo ignoraba todo. 
o se sabe. algo_ cuando se aprende la geografía 

Guthrie, la b1stor1a sagrada, Ja antigua, la de Ftan-
1 l~s _cuatro reglas ~on_arreglo al patrón de unje­

_v1e¡o? Tanto el dtbu¡o como la música y como 
le q~edaron prohibidos, por parecerle ejercicios 

prop10s para corromper que para servir de adorno 
existencia. La baronesa enseñó á su hija todo 
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cuanto le fué posible en materia de tapices y 1 
de mujer: la costura, el bordado, los tejido,. A los 
y siete allOs sólo había leído la moza las Carta, 
ilosas y algunos libros que trataban de heráldica. 
po,Ua vanagloriarse ningún periódico de que hub' 
sen pasado sus miradas por él. Oía misa toda, las 
lianas en la catedral, acompañada de su madre, y d 
pués del almuerzo daba un paseito por el jardín f 
ponla á trabajar, recibiendo todas las visitas sen 
al lado de su madre hasta la hora de comer. 
tarde excepción hecha de los lunes y los viernes, 
,aba las veladas con la señora de Walleville sin 
hablar más palabra que la consentida en las orde 
zas maternales. 

A los diez y ocho años era la señorita de Wal 
lle una joven delicada, flaca, vulgar, rnbia, bl 
insignificante hasta la exageración. Sus pupilas, 
azul pfüdo, sólo eran bellas cuando los pár 
caían en delicioso juego proyectando no sé qué 
lm\ sobre las mejillas. Algunas manchas rojas 
cureclan el brillo de su frente, que, por ou·a 
presentaba un perlil correcto. Su rostro ofrecía 
raro parecido con los Je las santas de Alberto D 
y de los pintores que precedieron á Perugín: 
misma forma redonda, aunque suave; la propia 
cadeza 1\ que el éxtasis daba cierto aire triste, J 
misma ingenuidad austera. En ella, lodo, hasta la 
titud, recordaba á esas vírgenes cuya hermosura. 
se descubt·e en su esplendor místico, sino á los o 
de un observador inteligente. Sus manos eran h 
aunque encarnada~, y su pie precioso, pie de 
llana. Ordinal'iamente ve,tia telas de algodón se 
llas; pero los domingos y demás fiestas permitiale 
madre vestir trajes de seda. La moda maoc¡ada . 
modistas de Besancon afeábale bastante; en cam 
la baronesa procuraba copiar la gracia, la gen 
lcza, la elegancia de los co1·tes de París, de donde. 
cogía hasta lo más nimio y futil de su tocado, gr 
á los cuidados ie Soulas. Rosalía no habla lu 
nunca medias de seda, ni borcegules, sino medial 
algodón y zapatos de cuero. Su ropa en los 
de gala era de muselina, y la piel de su 
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nceada. Pero esta educación y los ademanes ele la 
ila uo hac!an más que ocultar el carácter que ern 

4uro, entero. Los fisiólogos y los ~abios observado­
NIS de la naturaleza os dirán, no sin que os dejrn 
qum!s profundamente admirados, que reaparecen, ,í 
gran,les intervalos en las familias, el natural, el ra­
dctet·, el talento, el genio, ni más ni menos que oru­
rrt en las enfermedades llamadas hereditarias. !Je 

odo que el ~aber, como la gola, salta á lo mejor por 
generaciones. E¡emplo de este fenómeno lo 

ce la ilustre George Sand, en quien ha revivido 
energía, la pot.encia y el pensamiento del maris, al 
Sajonia, su abuelo. La decisión, la audacia román­

ca del famoso. Watleville se habían apoderado del 
:ep!ntu de su metectta, agravando estas condiciones 

su temperamento, la tenacidad y el orgullo que 
· linguían la sangre de los Rupt. Pero estas cuali­

es, virtudes ó defectos, como queráis, estaban tan 
ultas en el alma de la doncella (mujer aparente­
ente suave y débil) como la lava que hierve debajo 
una colina antes de que estalle el volcán. Sólo la 
ora de Walleville sospechaba la herencia de las 
i,angres fundidas, y trataba con tanta severidad 

,u Rosalia, que en _cierta ocasión, interpelada por 
arzobispo ~ propósllo de su dureza, repuso: cDé­
e, monsenor, que la gobterne á mi gusto: la co-

; ¡ttene má~ de un Belcebú en el cuerpo!• 
La b.aronesa vigilaba tanto más escrupulosamente 

isu h,¡a cuanto que creía comprometido en est.e em­
peño su orgullo matemal; hay que añadir que tam­
flOCO lenfa cosa me¡or en ,¡ué distraer el tiempo. 
Clottlde de Rupt, joven aún, frisaba con los treinta y 
doco, y poco menos que viuda de un esposo que se 
«llretenla en tornear hueveras de todas clases y la­
lllailos, que se obstinaba en marcar círculos de seis 
lineas sobre planchas de hierro, y que construía k1-
liaq~eras para lodos los de su l~rtulia, Clolilde, repi­
:, coq.ueteaba con Amadeo de Soulas, pero siendo rn 

lención la más sana de est.e mundo. En efecto, 
do él se hallaba en la casa, l1acla comparecer 

1;1entemente á su hija, tratando de estudiar sus 
Ytn11entos de ánimo para ver si descubría el más 



leve indicio de celos con el propósito de do 
esta pasión. Imitaba á la policía en sus tratos y 
ciones con los republicanos, pero ya le habla 
que hacer: como si Rosalla no conociera demasi 
su madre, basta el punto de advertir que si le 11 
á parecer bien el setior Soulas, era seguro que se 
naba una de las severas amonestaciones. Rosalla 
se sublevaba nunca, y la ingrata y dura devota 
minaba á su hija por su insensibilidad. Tanto, q 
todas las excitaciones de su madre respondía 
medias palabras y frases de las que se han lla 
malamente jesuíticas, pues los jesuitas son !uerlel 
sus reticencias comparables á esos bloques eri 
de puntas de hierro, caballos de Frisia en que 
hombres amparan su debilidad. La madre le ec 
entonces en cara su disimufo. Si por desgracia 
taba en las réplicas uno de los rasgos que acu 
el verdadero carácter de los Watteville y los Rupl, 
baronesa hacia valer el respeto que los hijos debe.­
los padres, pam reducir los fmpetus de Rosalía con 
medios de Ja obediencia pasiva. Esta lucha secrell 
re1iía en lo más íntimo de la vida doméstica, á 
tas cerradas. El vicario general, abate predilecto 
Graucey, amigo del difunto arzobispo, á pesar de 
armas y recursos que Je prestaba su condición 
gran penitenciario de la diócesis, no podía pen 
si este pique había despertado el odio entre mad!e 
hija, si Ja madre estaba celosa, ó si la corte c¡ue h 
Amadeo á J.i bija en la persona de la madre habla 
lirepasado los límites del respeto. Como amigo 
era de Ja casa, no confesaba á Ja señora ni á Ja s 
rita. Algo mortificada Rosalla, moralmente hab 
do, en lo que respecta á Soulas, no podía sufrirle, 
permltaseme que emplee este término del len 
familiar. Y á tal punto llegaba esto, l[ue si él le di 
gia la palabra procurando tantear su corazón, ella 
1·ecibía con desusada frialdad. Ocurría, para pos 
que tal repugnancia ostensible sólo para la madrell 
convertía en motivo inacabable de reprimenda. 

-No compren,to, Rosalía, por c¡ué eres tan d 
con Amadeo. ¿Acaso porque es amigo de casa, y 
que su trato nos complace á tu padre y á mí! .. , 
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re;.mo, mamál-respondió un día Ja pobre cría­
si yo le acogiese con cariüo, ¿no parer,erfa más 
ble que ahora? 

-¡Qué significa e~o?-gritó la se1iora de Watten­
¡qué quieren decir esas palabras? ¿Que tu madre 

Injusta en esta ocasión, y lo sería siempre, obrando 
obrase? ¡Que no vuelva á oir yo semejante rc;­

lal. .. etc. 
disputa duró tres horas y tres cuartos, segun 

rvó Rosalía. La madre, pálida de cólera, man,ló 
se retirase su hija á sus habitaciones, en culo 

miento procuró Rosalia im·esligar las causa, y 
lor de semejante escena, sin que descubriese al 
nada de particular. 1Tan inocente era! De modo 

el se1ior Soulas, á quien todo Besanyon creía ara. 
o el fin que perseguía con abuso de corbatas Y 

fuerza de gastar cajas de betún, deseo que le obli: 
á ponerse mucha pomada húngara en el bigote, 
ir lindos chalecos y corsé (llevaba una especie de 

'solín de piel, que es como si dijéramos el chaleco 
los gomosos), Amadeo estaba, no obstante, más 

del triunfo que cualquier recién llegado, aunque 
era de su parte al digno y noble abate de Grauoer. 

notar también que en el momento en que da 
ipio esta narración, Rosalía ignoraba que se la 

lese destinado á enlazarse con el conde Amadeo 
uleyas. 
~ora-dijo Soulas dirigiéndose á la baronesa, 

llnto que se enfriaba la sopa, y procurando dar á 
palabras un tinte novelesco,-ocurre que una her­

maliana dejó el correo á las puertas del Hotel 
onal á cierto parisiense que, buscando hospedaje, 
decidido á la postre por habitar el primer piso 

la casa de la señorita Galard, en la calle de Perró11. 
acto ya, el forastero ha ido derecho á la alcaldía 

empadronarse. Más tarde se ha inscrito en el co­
de abogados con cargo en el Tribunal, presen­
su1 títulos en regla, y ha pasado á todos sus 

pañeros, á los empleados ministeriales y á todos 
miembros del Tribunal, una tarjeta en que se lee: 

TO SAVARON, 

nombre de Sa~aron es conocido-objetó la se-
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iiorila de Watteville luciendo sus conocimienlOI 
hcráldica.-Los Savaron de Savarus pertenecen, 
familias de abolengo, de las más nobles y ricas 
Bélgica. 

- Es francés y provenzal - replicó Amadeo. -
quiere ostentar las armas de los Savar~n de Sav 
tendrá que aliad ir una barra al escudo. _No hay en 
bante más que una señorita Savarus, nea heredera 
estarlo de merecer. 

-Ciertamente, la barra indica bastardía-con 
la joven,-pero el bastardo de un conde de Savarua 
noble. 

-;Basta, señorital-gritó _la baronesa. 
-Has querido que estuviera fuerte en blaso 

interrumpió el se1ior de Wattev11le-y hay que 
venir en que resulta inteligente. 

-llágame usted el favor de seguir hablando, 
Soulas. . d 

-No extratiarán ustedes que en una ciudad o 
todo e~tá clasificado, definido, conocido, colocado, 
frado, numerado como lo está en Besa1'.r,on) b 
recibido nuestros abogados á Savaron srn d1fic 
ninguna. Cada cual ha dicho para su capote: • 
pol,re diablo ignora qué tierra pisa. ¡Qmén le 
sejaría que viniese aquí! ¿Qué es lo que prete 
¡Enviar tarjeta á los magistrados cuando debía 
tarles personalmente!. .. ¡Qué torpeza!, Resulta de 
que á los tres días ha concluido nue~tro Savaroo. 
entrado á su servicio el ayuda de cámara del d1 
setior Gala1-d, Jeromo, quien es algo práctico en 
teria de cocina. Se ba olvidado la gente de Al 
Savaron con tanto mayor motivo cuanto que 
ba vuelto á verle. 

-¡No va á misal-preguntó la señora de Cha 
courl. . 

-Va los domingos á San Pedro, á misa prim 
Ja lle las ocho. Se levanta todas las noches en 
una y dos de madrugada, trabaja hasta las 
almuerza y vuelve á enfrascarse en su tarea. P 
por el janUn, dando cincuenta ó sesenta vuel 
vuelve á entrar en su casa, come, y se acuesta de 
á siete. 
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._¡Cómo sabe usted todo eso?-preguntu la Chavon-
1 á Soulas. 

-Muy sencillo, puesto que habito en la calle Nueva, 
án con la de Perrón; mi casa tiene vistas á las 

misteriorn personaje; además, hay, naturalmente, 
bio de impresiones mutuas entre mi lacayo y Je-

-¡Es decir, que conversa usted con Babylas? 
-¡Cómo voy á distraerme, si no, en mis paseos? 
-Dígame, ¿cómo han consentido ustedes en nom-

abogado á un forastero1-interrumpió la baro­
poniendo otra vez al vicario general en el uso de 

palabra. 
-El Primer magistrado quiso jugar una mala pa­

á ese señor nombrándole de oficio para defender 
la Audiencia á un aldeano casi imbécil á quien 

acusaba de falsificador. Savaron consiguió que ab-
fiesen al pobre hombre, probando su inocencia y 
ostrando ~ue había sido instrumento ie varios 

les. Y no sólo triunfó en su defensa, sino que 
reciso encarcelará dos de los testigos contra los 

es recayó sentencia condenatoria. Su sistema de 
r ha despertado interés en el TrilJunal y ha 

movido á los jurados; uno de ellos, un comer­
le, confió al otro día á Savaron un asunto delicado 

que salió en bien. En el caso nuestro, como Be­
no podía venir á Besancon, el señor Garcenault 

aconsejó que nos entregásemos en manos de ese 
o, prediciéndonos el triunfo. Y desde que le vi y 

of hablar tuve fe en él; la experiencia ha venido á 
r que no loe equivocaba. 

-¡Tiene, pues, algún mérito extraordinario•-prc­
ló la señora de Cbavoucou1·t. 

-Ciertamente, señora-replicó el vicario general. 
-A ver, á ver, explfquenos eso-objetó la se,iora de 

ville. 
-Cuando celebramos la pl'imera entrevista-dijo el 

de Graucey-me recibió en la pieza que sigue á 
IDteCámara (antiguamente el salón del bondailo8o 

_di, la cual ba hecbo pint.ar imitación á roble 
; los estantes que decoran las paredes, igual-

le pint.1dos, está!! repletos de vol u menes de derc-

' ' 
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cho. La pintura y los libros constituyen todo el 
de la estancia, pues no hay otro mobiliario que UD 
fele esculpido, gastado, seis sillones de tapicerfa, 
tinas con bordados verdes, color carmelita, y 
alfombra verde también. La estufa de la antecá 
sirve para calentar la biblioteca. Confieso que en 
le esperaba no creía yo encontrarme con que mi 
gado fuese joven; no obstante el cuadro singular 
que he hecho mención, casa perfectamente con 
tigura singular de aquél; Savaron se presentó 
tiendo bala de merino negro, ceñida por una 
encarnada, chinelas encarnadas, chaleco de r 
encamado y encarnado casquete, en fin. 

-¡La librea del demonio!-exclamó la se,iora 
Waueville. 

-Sf-replieó el abate,-pero soberbia cabeza 
suya: cabellos negros que empezaban á blanquear; 
bellos como los que tienen los san Pedro y san P 
de nuestros cuadros mfsticos, con bucles espesos y 
lucientes; cabellos fuertes como la crin; cuello b 
y redondo como el de una mujer; frente des 
partida por ese surco profundo que las abslracci 
sublimes, los pensamientos graves y la medi 
tenaz, marcan en la frente de los grandes hom 
tinte aceitunado que parecen jaspear algunas 
chas rojas; nariz cuadrada; ojos brillantes; mef 
hundidas en que se destacan dos arrugas largas, 
de intensos sufrimientos; boca en que la sonrisa 
guetea sardónicamente, y bar bita delgada y en ex 
corta; la pata de gallo en las sienes; los cóncavos, 
viéndose bajo dos arcos poblados de cejas, como 
glohos encendidos; pero á pesar de todos estos indi 
de pasión violenta, sorprende aquel aire tranquilo 
le da aspecto de profunda resignación; la voz 
trante y dulce, acento de verdadero orador, que me 
sorprendido después en el Palacio de J uslicia, 
por la expresión como por la facilidad de pal 
que es á veces correcta y sagaz, á veces insinuanle. 
cuando conviene atronadora, plegándose por illli 
la burla y al ataque y convirtiéndose entonces en 
cisiva. El señor Alberto Savaron es de mediana 
tura, ni grueso ni delgado. Tiene manos de ob 

zo: 
segunda ~-ez que fuf _á v_erle me hicieron pasará su 

q_ue sigue á la bibhoteca, y sonrió viendo que 
admiraba observando la cómoda desvencijada, la 

bra detestable, la cama de colegial y las corti-
de indiana que eran todo su adorno.· Cuando yo 
, salla él de su gabinete de trabajo donde nadie 
, según me dijo Jeromo quien no

0

hizo más que 
r á la puerta para anunciarme. Savaron dió 

la á la llave delante de mí. Durante la tercer vi­
le encontré almorzando en su biblioteca frugal­
~; pero esta vez, como había pasado la noche 

nando nues!1·0 pleito, y me hallaba yo con nues-
abo_gado r deb,amos permanecer largo rato juntos 

11: senor G1rarde1 es prolijo en su discurso, pude es­
con alguna detención al forastero. Cierto, no es 

hombre vulgar. Más de un misterioso recuerdo 
la a(juella_ máscara, á la vez terrible y suave, tran­

é 1mpac1ente, grande y hundida. Me ha parecido 
mente arqueada como la de todos los hombres 

l)evan algún peso enojoso sobre sf. 
l ¡_por qué h~ salido ese modelo de elocuencia 

_,si ¿Qué vientos le traen á Besani;on? ¡lío se 
. !irl!ó que los forasteros tienen aquf poca,; ¡iro-
1dades de meter el hombro? Se le utilizará, no 

udo, pero no se figure que pueda él valerse de 
modo de los bizoncinos. Y ¿por qué, ya que es­

e_ntre nosot!·os, ha hec~o tan poco de su parte, 
sm el capricho del Primer presidente nadie se 
a fiJado en su personal-preguntó la hermosa 
oncourt. 

Después de haber estudiado detenidamente ~,n 
~,a cabez~-replicó el abate mirando con fina 
1ón á su rnterruptora y dejando entrever que 

laba algo importante,-y, soLre todo, luego que of 
réph~a la otra mañana á una de las águilas del 
paris1én, se me ha ocurrido pensar gue ese hom­
que sólo cuenta hoy treinta y cinco alios produ-
más tarde sensación profunda... ' 

""4Qué nos importa? El pleito de ustedes está ga­
y pagado-cortó la señora de Watteville obser­
que su hija parecía pendiente de los labios del o general. 

1 

J 
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L~ conversación tomo otro giro y nadie vol 
hablar de Albcl'lo. 

El retrato trazado por el más inteligente de loe 
carios generales de la diócesis tuvo atractivos de 
vela para !losalla, tanto más cuanto que, efecli 
mente habla en él rasgos novelescos. Encon 
por p;imera ve~ en su vida, la_ ii:nagen de lo ex 
dinario y maravilloso que acaricia el ce~ebro de . 
los jóvenes y que en tan alto grado excita la cu 
dad tan viva á los años de la doncella. ¡Qué ser l 
aqu~I Alberto, sufriente, sombrío, labodoso, 
bio de elocuencia, comparado por la se11orita de W 
ville con el conde gordo, molletudo, vendiendo 
que no sabía más que echar requiebros y hablar 
elegancia sin que le contuviese el esplendor de 
antiguos condes de Rupt! Amadeo no le había 
porcionado más que disputas y reprensiones, y, 
otra parte, le conocía excesivamente, mientras que 
Alberto Savaron ofrecía no pocos enigmas que 
cifrar. 

-Alberto Savaron de Savarus - repetía su 
oculto pensamiento. 

¡ Después, verle, conocerle ... ! este fué el tles_ec> 
una doncella que había vivido hasta entonces sin 
sear nada. Y repasaba en su corazón y en su m 
en los escondrijos de su cerebro, las palabras más 
significantes del abate de Graucey, pues todas 
ideas habían dado en el blanco. 

-¡Una frente bermosal-decía la joven mirando 
de cada uno de los hombres sentados á su mesa­
descubro una sola que pueda considerarse así. La 
Soulas es demasiado curva; la del señor de Gra 
es bella, pero tiene se ten ta aiíos y ya le han caldo 
dos los cabellos; no se sabe dónde acaba la frenie. 

-¡Qué te pas?, Rosalla? no comes ... 
-No tengo gana, mamá -Y después, para si, 

tia: ,¡Manos de prelado! No me acuerdo ya de las 
nuestro lindo arzobispo, y eso que él fué quien 
conflrmO>. 

Finalmente, en una de las idas y venidas por el 
berinto de su ensueño, se le presentó brillanle 
través de los árboles de los dos jardines cooU 
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ventana iluminada, que habla distinguido desde 
lecho al despertar alguna vez durante la noche. 

la luz de su cuarto' murmuró; ¡podré verla' La ,. 
-se,ior de Graucey, ¿está definitivamente resuelto 
pleito del Capítulo?-preguntO á quemarropa Rosa­
aprovechando un momento de silencio. 

Laseiíora de Watteville cambió rápidamente una 
· a con el vicario general. 

¡Y qué te impor~ á ti eso, querida hija?-pregunló 
dama con tan fingida dulzura que hizo que Ro~alfa 

circunspecta para todo el resto de sus dias. 
Pueden recurril' al tribunal de casación, pero an-

de hacerlo-contesto el abate,-nuestros enemi­
se tentarán la ropa. 
amás habrla c~eído que Rosalia pudiera pensar 
• le toda la comida en un pleilo-afiadiO la seüora 

Wa11ev1 lle. 
Ni _yo tampoco-dijo Rosalia con aire finamente 

llvo. que obligo á sonreír A los cü·cunstantes.­
el senor de Graucey ha hablado tanto de ello que 

despertado mi interés. ' 
vantáronse los convidados de la mesa para trasla­

al salón. Toda lá tarde estuvo escuchando Ho­
para ver si volvla á decirse algo de Savaron· 
fuera de las felicitaciones que cada uno de lo~ 
llegaban dirigía al abate por haber ganado el 

lo, Y en que nadie elogió al abogado no se trato 
del asunto. ~a seliorita de Wattevill; aguardo la 

con impaciencia. Se acostó pensando en levan­
de dos a tres de la madrugada para fijarse en 

lentanas del gabinete de Alberto, y cuando sonó la 
_experimento no sé qué emoción placentera dis­

,_iendo el r_esplandor que proyectaban ft travás de 
...boles, casi desnudos de hojas, las bujías del abo-

ayuda de la vista excelente que poseen las 
es r que la curiosidad parece hacer más pene-
, VIO á Savaron _e~cribiendo, y aun creyó adivi­

el color del mobihar101 que le pareció rojo. La 
enea elevaba por encima del techo una cspe~a 

a de humo. 

r 

i 

¡: 
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-¡Cuando todo el mundo duerme, él vela ... como 
Dios!-pensó. . 

La educación de las doncellas trae consigo proble­
mas graves, y aunque el porvenir de una ~ación esli 
en la mano de la madre, hace ya mucho t1eI?po que 
la Universidad de Francia se ha dado la mana ~e no 
preocuparse de este punto. He aquí_nno de los dichos 
problemas: ¿Es útil ilustrar á las Jó~enes? ¿Se debe 
restringir su espíritu? No e~ n.ecesa'.10 o~serv.ar que 
el método religioso es restrictivo: si se .ilustran 1a1 
mujeres quedan convertidas en demomos ante1 de 
la edad ~portuna; pero si se las prohibe pe~sar, es~ 
expuestas á caer en el peligro de la explosión s~b•II 
tan bien pintada enel personaje de ~~nés por M?h~re. 
y con tal práctica se po~e á un espmtu así opr1m1 
tan virgen tan perspicaz, tan impetuoso y CODI&: 
cuente con' la naturaleza como un salvaje, á mett.ei 
del más simple acontecimiento; crisis fa_tal qu~dew­
minó en el alma de laseñorita de Wattev1lle el 1mpra­
dente bosquejo que se permitió hacer de sobre~• 
uno de los más prudentes abates del prudente ca 
tulo de Besant;on. _ . r. 

Al otro día por la mañana la senor1 ta de\\ ,llte 
tuvo que ver mientras se vestía, y era forzoso 9ue 
viera á Alberto Savaron que paseaba en su J 
contiguo á los del palacio R~pt. . . 

-¿Qué habría sido de m1-reflex1onó ella-s1 h 
biese vivido en otra parte? Por lo menos aquí pu 
verle. ¡,En qué estará pensando? . . 

Después de haber visto, aunque á distancia, albo 
bre extraordinario, el unico cuya fisonomía re~al 
vigorosamente de la muchedumbre de cas~s b1zon 
nas en que se fijara hasta entonces, ~o~al!a sal~ 
cilmente á la idea de penetrar en su mt1m1dad Y 
cubrir la causa de tan raro misterio y oir aquella 
reputada por elocuente y recibir una mirada de 8 

grandes ojos. Sí, quería todo eso; pero ¿cómo co 
guido? . 

Durante todo el día estuvo moviendo la aguJa 
su bordado con esa atención embotada de la don 
que parece, como Inés, no pensar en co~a alguna 
sin embargo, reflexiona sobre todo tan diestram 
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fl8 sus ocurrencias astutas son de infalible efecto. De 
laprof~nda y larga meditación sacó en limpio Rosalía 
mans1a grande de cont.esar. A la maliana siguiente 
celebró, después de la misa, una breve conferencia con 
el abate Giroud en San Pedro, y le enredó tan bien, 
~el.a confesi~n quedó acordada para el domingo á 
las siete y media antes de la misa de ocho. Urdió una 
docena de embm,tes para poder tropezarse una sola 
~ e~ la iglesia con. el abogado á la hora en que él 

s~1a. al santo oficio. Y hubo más: le acometió un 
lim1ento de ternura excesiva hacia su padre fué á 
le en su taller, y le hizo explicar mil porme

1

nores 
rea .del arte de tornero, sin más fin que concluir 
nseJándole que construyese grandes pietas, co­
nas. Después, cuando su padre trabajó en los pa-
torneados,. una de las dificultades mayores para 
que se de.d1can á esta labor, aconsejóle que apro-
ara un rnmenso montón de piedras que había 

medio del _jardín para levantar una gruta, so­
l~ cual pudiera ponerse una capillita en forma 
mirador donde hacían magnífico papel sus co-

as torneadas luciendo á los ojos de todo el 
lto. 

Aprovechando la alegría que la empre~ despertaba 
. el corazón del pobre hombre ocioso, Rosalía le 
, abrazándole: 

-~obre tod~, no descubras á madre quién te ha 
pirado esta idea, porque me reüiría. 

-Tran9uilízate-respondió el señor de Watteville 
gem1_a tant.~ como su hija bajo el poder opreso; 

Ja terrible h1Ja de los Rupt. 
Tn,o, pu_es, la moza certidumbre de que en bre,e 
~nstrmría un observatorio de donde su mirada 
•eraalc~nzar más fácilmente al despacho del abo­
º·. Y lo cierto es que no faltan en la tierra obser­
rios par~ los q~e despliegan tan admirables re­
s de diplomacia y también abundan los que la 

ror pa1te de las veces, no saben palabra de eilo 
le ~currfa á Alberto Savaron. ' 

Bldommgo, tan impacientemente esperado lle"ó 
postre, y empleó en_el tocado Rosalía tan 'min~­

atenc1ón, que obligó á sonreír á ?tfarieta, don-
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cella á la vez de la se1iora Y de la seitorita de Wallt, 
· do esta frase· 

vi~eE~~~;f!era vez que ~eo á la señorita tan escro-

pu~l~· ue me obligas á peosar-re~uso Rosalíaft. 
. e~ Marieta una mirada que hizo brillar d111 
¡a

nd
o las en las mejillas de la criada-es que llly 

amapo e tu' Jo eres más patticularmente que en dtas en qu 

otr~J\ajar la escalinata, al atravesar el patio,/ ¡ra: 
t;ear la puerta, yendo por la calle, el roraz_ n e 

~ven latía como cuando presentimos un gr,ID ªC: 
iecimiento. Hasta entonces no supo lo qu? e~a ~ 

or esas calles· hubo un instante en que c1 ey qu 
~adre adivina~la, leyendo las jdeas en s~ freo~: 

ro ósitos, Y que le prohibma ir á con _esar, s, 
riu/circula!Ía una sangre ou~va por sus piesd Y ::e: 
vanló como si anduviera pisando ascuas e talla 
Naturalmente, la entrevista con su co_nfesor esadll 

ilalada para las ocho Y cuarto, Y d1¡0 á su m 
~~e era á las ocho, á fin de espberar 1¿~ c~~tfa di~~~ 
a roximadameote cerca de Al erto. eg 
aiite~ de la misa, Y después de orar breveme_nte, . 
á Yer si el abate Giroud estaba_ en su coofeson 
con el sólo objeto de hacer llempo, Y de es\e v 
escogió posiciones para poder descubnr á Sa 
en el punto en que entró en el templo. . 

Preciso seria que fuera un hombre, n~ feo, srnon 
rrible para no parecer hermoso_ en la tlisros1c10 
ánimo en que la curiosidad excitada tenía á la se 
rila de Walleville. De modo que Alberto Savaron, 
era digno de que se reparase en él, causó tanta 
,miiresión á Rosalía cuanto que su natural, .~u m

0 ra de andar su actitud, todo, hasta sus vesu osiea 
chn ese n~ sé qué inexplicable s, no se emp 
p¡labra misteri-0. Entro. La iglesia, sombrl~ has_ta 
tonce~ pareció á los ojos de la doncella ilumrn 
de pr~~to. Encantóle á la• niña aquel paso le~~aii 
lemoe con que caminan las gent~s que I e 

1 mundo sobre sus espaldas y en qmenes tanto a 
rada profunda como el gesto se conc,ertant 
animar un pensamiento que puede producir es 
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• ser dominador. Rosalía comprendió, en toda su 
ll1ensión, las palabras del vicario general. Si, sus 
tjos, de un amarillo apagado, que matizaban unos hi• 
Wlos de oro, velaban el ardor del alma apasionada, 
411e se descubría en el mira1· con la viveza del relám­
NO· 

f.oo imprndencia que no dejó de notar Marie~1, 
• puso Rosalia al paso del abogado en forma que le 
fiera fácil cambiar una mirada con él; y esta mirada 
111e ella misma provocó, alteróle Ja sangre de tal 
lllldo, que se agitó, hirvió como si su fuego hubiese 

entado. Cuando Alberto tomó asiento, la seliorila 
Watteville escogió sitio á propósito para Yerle á su 
r durante Lodo el tiempo que Je dejara libre el 
Giroud. Cuando Marieta dijo: •Ahí está el seüor 

ud,, le parecía á Rosalía que sólo habla durado 
éxtasis algunos minutos. Cuando salió del confe­

io, la misa estaba concluida y Alberto había 
donado. la iglesia. 

-Tiene razón el vicario geoeral-pensó;-¡sufre ,¡ 
el ¡Pot qué habrá venido esa águila, pues de 

·1a son sus ojos, á batir el vuelo sobre Besanront 
cuánto darla por saber lodo Jo que á él se· re­

! Pero ¡de qué manera/ 
licitada por este nuevo deseo, Hosalla bordó con 

ira!Jle limpieza durante algunos dias, y he aquí 
resultado de sus meditaciones disimuladas con 

aire cándido y bobalicón capaz da engañará la 
la señora de Watteville. A parlir del domingo en 
recibió aquella mirada, ó si se quiere, aquel 

li•mo de fuego, magnrnca frase de Napoleón que 
puede aplica,· al amor, mane¡o con destreza el 

to de la terraza. 
-llamá-dijo tan pronto como vió constrnidas sus 

columnas,-se le ha ocurrido á papá una idea 
1 rara¡ está torneando algunos palos con qué 
struh· un mirador ap,·ovecbándose de las piedras 
Jardín. ¡Apruebas el proyecto/ Yo pienso que ... 

-Yo aprnebo todo cuanto hace tu pad1·e-coutesló 
ente la dama.-Las mujeres deben someterse á 

Dla1·idos, aun cuando no estén conl'orn1es con sus 
.. ¿Y por qué tenía yo que oponerme á cosa tan 
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insignificante, puesto que distrae y agrada al 
de Watteville? 

-Pero lo digo porque desde ahí arriba vere 
casa de Soulas, y este setior podrá mirarnos e 
estemos en la capillita. Es posible que se 
mure ... 

-¡Cómo, Rosalíal ¿Pretendes gobernar /\ tu~ 
dres y saber más que ellos en asuntos de la vuta 
de las conveuiencias sociales? 

-Me callo, mamá. Después de todo, mi padre 
ma que la gruta formará un pabellón en que 
fresco y podremos lomar café. 

-A tu padre se le ha ocurrido una gran idea. 
Entró en deseos de ver la obra, y la aprobó, 

cando un sitio para que se levantase la azotea. ea 
tondo del jardín auonde no podían lle~~r los OJOI 
Soula:;, pero desde el cual punto se dmsaban 
rablemente las habitaciones de Alberto Sav 
Buscóse á un obrero Mbit que construyese la 
á cuyo terrado se oubiría por un senderito de 
pies de largo, entre conch_as y piedrec_illas de 
arrancarían plantas y arboldlos, como ~1erba d 
lla lirios hiedra y madreiselva, sau~uillos y d 
m~ras o s

1

olanos trepadores, todo con el objeto de 
cubrieiseu el pasaje de sombra fresca. La baro 
propuso que isc diese al_ mirador el aspecto ~ 
bosque rustico, muy comente á la sazón entre} 
nero~, y que se pu:,iera en el fondo un e~peJO, 
sofá con dosel y una mesa de madera con inc 
ciones de marfil y metal. Soulas pro puso que el 
fuese de asfalto. Ocurriósele á Ho:salía que deb 
Slli!penderse de la boveda una Jámp~ra rü:sti~ 

-Los Watteville van á construir en isus Jard 
algo que nos sorprenderá á lodos-murmurábale 
Bel!a1H;on. 

-Sou ricos y pueden satisfacer un capricho que 
cue1He mil escudos. 

-¡~lil escudos ... ! - exclamó la sefiora de 
voncourt. 

-Sí, mil escudos-contestó Soulas.-Se ha 11 
á un obrero de París para que ari-egle en forma 
tica el interior; pero puede afirmarse que seri 
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. El selior de Waueville esculpe toda la madera 
se empleará en la construcción ... ha.-;ta la aralia. 

asegura que Berquet abrirá un sótano para 
-ailadió un abale. 

No-repus~ Soulas,-levantará el kiosko sobre 
capa maCJZa de cemento para impedir que haya 
edad. 

Noto que está usted muy enterado de todo lo 
se hace en 1~ _c3:sa - inlerrum pió agriamente 
noncourt, d1r1g1endo la mirada á una de sus 
que hacfa un año se hallaban en estado de 
r. 

,señorita de Watlevil1e pensaba con orgullo en 
•~ ~e su idea, conviniendo en que le daba cierta 

orid~<l sobre lorlo lo que se agitaba en torno 
• Nadie podía sospechar que una muchacha á 

no se cre~a con talento, y poco menos que in­
ble, anduviese en tales maquinaciones para ver 
~ el cuarto del abogado S:n·aron. 
brillante defensa de Alberto en beneficio del 

lulo de la catedral, cayó fAcilmente en olvido 
o más por haber del:ipertado las envidi¡1s de su~ 

pañero:, del ,roro. Por otra parte, fiel á sus hábi­
sol~~ad, Sav~1·on se abstuvo de mostrar-ge en 

leo. Sin panegiristas de su fama y l:iin relacio-
1:0~ ser alRun~. _aumentó las probabilidades de 

olv1datlo, probab1hdades que, en un pueblo como 
~n, abu~dan contra el fo1·aistero. Sin embargo, 
lo a,lverllr que se encargó de tres pleitos ante 

bunal de ~~merr.io y que por e:sta1· muy enrcda­
~uho prec1is~ón de elevará la Audiencia. De esto 
IDO que tuviera cuatro clientes de los más res­

le11. e?lre
0
lo:; comerciantes «l_e la ciudad, quienes 

0Cie1 o~ v!i él tan buen sentido, y, l:iObrc todo Jo 
en _P1.·ovmcias se llama un entendido (orm.,e, que 

tia1on la defcn:-a de sus a::.untos ante lo conten­
. El día en que ~nauguraba la casa WattcvilJe 

!Ion, ~lbcrlo dcJab~ también muy bien puesto 
Y~- Gmcias á las h:íbllcs relaciones que había 
ir1do _entre la alta banca de Besan~on, fundó una 

qurncenal, con el nombre Je ltet·i~ta del Júte 
Ddo para la empresa cuarenta acciones d~ 
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quinientos francos cada una, capital confiado h11 
diez primeros clientes, á quienes convenció deque 
debían ayudar á los intereses d~ Besan~on JllJ' 
que figurase de modo que se convirtiera la ciudad ea 
punto intermedio de tránsito entre Mulbouse y Lyon 
y punto capital entre Mulbouse y el Ródano. 

Y para rivalizar con Strasburgo, ¿no d_ebia Besan­
ron convertirse en centro de cultura al mismo tiempo 
que aumentase su importancia comercial? Unica­
mente en una Revista podían tratarse las altas cnea­
tiones relativas á los intereses del Este. ¡Qué glori& 
para el pueblo que disputase á Strasburgo y á Oij611 
su influencia literaria y que hiciera brillar todo 
Este de Francia en pugna con la centralización pari­
siénl Repitieron estos argumentos los diez ce 
ciantes designadps por Savaron, sólo que se atribu 
ron la ocurrencia. 

El abogado no cometió la torpeza de que figurase . 
nombre al frente del periódico, sino que confió la 
rección del negocio á su primer cliente. Bouchei 
emparentado por su mujer con uno de los edito 
más importantes en el ramo religioso, lo unico 
hizo fué' encargarse de la redacción, señalánd 
como fundador, una parte de los beneficios. El 
mercio pidió su concurso para que prosperase 
proyecto al de Dole,de Oijón,de Salins, de Neufcba 
de Jura, de Bourg, de Nantua, de Lons-le-Saulniel 
Se invitó á las lumbreras y á los estudiosos de 
tres provincias de Bugey, de la Bt-esse y de la Com 
para que ayudasen con sus luces. Valiéndose de co 
promisos comerciales, se reunieron ciento ci_ncuen 
suscripciones, pagadas sobre seguro: la Revista 
taba ocbo francos al trimestre. Para evitar los piq 
y las irritaciones del amor propio, que tan fácil me~ 
se excita entre provincianos, rehusando artículos 
publicables, el abogado obró cuerdamente procurandl 
que solicitase la dirección literaria el hijo mayor 
Boucher, joven de veintidó~ aüos, muy amigo de 
gurat·, y que desconocía todos los sinsabores é inCO 
venientes de la gloria literaria cuando se ha de ahm 
tar con el propio esfuerzo y sin recursos. Alberto 
reservó la inspiración secreta, convil'tiendo á Alf 
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cher en Seide suyo: así, fué éste el único con 
ien familiarizó el rey del foro. Alfredo iba á confe­
ciar todas las mañanas con Alberto para que éste 

lostruyera en todo lo que convenía ála publicación. 
hace falta decir que en el número programa lign­

una Meditación de Alfredo, que Savaron aprobó. 
ndo hablaban, Alberto esbozaba grandes ideas, 
licaba como al descuido asuntos que podían tra­
e en varios artículos y que aprovechaba sin escril­
o el joven Boucher. De este modo, el hijo del co­
rciante creía explotar al gran hombre. En efecto, 
a Alfredo era su amigo Alberto un genio, un polí-

. profundo. Admirados lo.s comerciantes por el 
·to creciente de la Revista, no tuvieron que abonar 

que las tres décimas del total de sus acciones. A 
doscientas suscripciones, la Revista estaba en dis­
ición de pagar un dividendo que ascendía al cinco 

r ciento, y esto era porque no se pagaba redacción. 
redacción no tenía precio. 

i1 tercer número cambiaba ya la Revista con todos 
periódicos de Francia, que Alberto leyó desde en­
ces en su casa. Contenía ese tercet· número, entre 
s materiales, una historieta firmada ¡for A. S. y 

e se atribuía á la pluma del famoso abogado. La 
linguida sociedad de Besan,on concedía poca im-
rtancia al periódico, tildado de liberalismo. Esto 
obstante, se habló en casa de la señora de Cbavon-

urt de la primera novela que salía á luz en el con­
o. 

Rosalía dijo á su padre: 
-Se publica una Revista en Besan,on, y debías sus­
'birte y guardarla en tu despacho, pues mamá no 
nsentirfa que la leyese; pero tú me la prestarías. 
Deseando complacerá su cara Rosalía, que de cinco 
ses á aquella parte le daba tantas pruebas de cari­
filial, el selior de WatteviUe fué á pagar un año de 
cri pción á la Revista del Este y facilitó los cuatro nú-

eros publicados á su híja. Por la noche pudo devo­
llr Rosalía esta novela, la pl'imera que leyó en toda 
. vida; pero ¿qué extraüo era, si no sentía las sensa­
ones del vivir sino en la crisis de aqueJJos dos me• 
! De modo que no hay manera de juzgar el efecto 

1 . 

r 

,.. 
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que produjo en ella, comparando la lectura 
aconleeimientoa ordinarios de la existencia. 
jugar el mérito ó desmérito de dicha com 
debida 4 un parisiense que introducía en p 
el método, el brillo de la nueva escuela • 
puede uegurarse que no podía menos de 
maesLra 4 una joven que esponjaba su in 
mgeo, su corazón puro, en el primer libro 
género. Por otra parte, intuitivamente se ro 
Alfa, teniendo en cuenta las apreciaciones q 
.ban 4 sus oídos, un juicio que aquilataba el 
tlCl'ito. Como que creía hallar algo de los sen 
toa J lal vez de la vida de Alberto. Y en verd 
las primeras páginas adquirió esta presunci 
vlaos de certidumbre, que al concluir uno del 
mutoa, vió claro que no se equivocaba. Cop 
ahora la confidencia en que, según los crlti 
lllón Cbavoncourt, Alberto imitaba á los 
modernos, quienes, 4 falta de talento para in 
copian sus propias alegrías y sus propios do 
los aucesos ignorados de su existencia. 

Bl u:oa Nos CONVJIB.TS BN u:mc1oso1 

Dos jóvenes que se habían propuesto recorrer 
ocurría e»to en Ul23, salieron de Lucerna un h 
cUa de julio, aprovechando un barquichuelo 
pulaban tres hombres. Dirigjanse á Fluelen 
propósito de detenerse en el lago de Quatre­
i:6lebre en todo el mnndo. El paisaje que bo 
IIU88 dellde Lucerna á Fluelen ofrece todas las 
111 que la imaginación más vi va puede exigir 
aootañas y á los rios, á lol!, lagoo y á las rocaa. 
arroy01 y á los prados, 4 los Arbole11 y á lol! tor 
Surgen como por encanto agresLes e inbabi 
rreno11, promontorios pintor&cos, camphiu de 
J gracioso follaje, bosquell colgadoll como uo 
del granito que parece tallado á pico, bahiélll tt ' 
aa, y fl'&IC&ll 'que aparecen detrás de l011 recod011, 
lles caprich0t1011 que 11e pierden en la lejanía 
J hermotta. 

Al pasar frente á la deliciosa población de 
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r.ontemplando uno de loa dos amigos por largo 
una casa rústica que al parecer estaba cou­

recientemente, rodeada de una empalizada so­
especie de promontorio de rocas que hadaban 
Cuando el barquichuelo pasaba por allf, aso-

a una de las ventanas del último piso una ca- • 
.femenil, sin más objeto, 4 lo que se presumfa, 

zar del erecto que producía la diminuta embar­
bogando por el lago. Uno de los jóvenes roci• 

mo un tiro la indiferente mirada de la deseo-

tengámonos aquí-dijo á su amigo.-Puesto 
proponíamos establecer en Lucerna nues&ro 

general para visitar Suiza, no extrañarás que 
e de opinión, y que no pase de este punto ni to­

te en tus diversiones. Haz tú lo que gustea, 
mi excursión termina aquf. Marineros ¡virad de 
1 ALracadnos 4 esa ciudad, donde almorzaremos. 

Lucerna para Lraerme todo nuestro equipaje, y 
rás, antes de que me abandones, en qué cua 
pedaré, 4 fin de que me busques á tu regreao .... 
hay tanta diferencia entre Lucerna y esta po-

n, p.sra que me oponga yo 4 que puedas saUata­
capricho. 

1011 dos jóvenes amigos en toda la extensión 
palabra. Tenían la mii:1ma edad y habían hecho 

su11 estudios en el colegio. Concluidos los eú­
Y licenciados en derecho, empleaban el periodo 
·iones en el clásico viaje á Suiza. Gracias 6 la 

tud paternal, tenia ya Leopoldo colocación en el 
io de un notario de París. Su carácter recto, la 
·a de su espirito, el dominio sereno de sntt sen­
Y de 11u inteligencia, eran garanUas suftcienle8 
ili<lad. Leopoldo se veía hecho ya todo un sedor 

·o de la capital¡ su vida entera se desarrollab& 
11u11 ojo11, como se extiende ante la vi11ta uno de 
gran,lt,11 caminol! que atraviesan Jas Uauuru 
aucia, y lo abrazaba en toda su amplitud, con. 
acion lllosótica. 
rácter de 110 compañero, á quiell llamaremos 

ro, comparado con el 1myo, ofrecía tal conLrule, 
· en puede decirse que de aquel antagonismo H 
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había originado el que se estrechasen los lazos de 
amisl.'.ld. Era Rodolfo hijo natural de un gran señor, 
á quien sorprendió la muerte prematura sin que 
pudiera dictar disposiciones para. garanllr los m&­
,lios de existencia á la mu¡er apasionadamente que­
rida y al fruto de este carilio. Así es que, burlada 
por un azar do la suerte, la madre de Rodo_lfo no tu~ 
más remedio que apelará un recurso heroico. VendiO 
todo lo que debla á la munificencia _del p~dre de su 
hijo y reunió una suma de m:is de cien mil francos, 
que colocó en un seguro sobre su vida á un tanto al· 
zado, consiguiendo reunir de este modo la renta_de 
quince mil francos, próximamente, con el prOJ!Ó.SÍIO 
,lecidido de gastarlo todo en educará su b1¡0 para 
que éste reuniera todas las condiciones personales 
apetecibles y lograse conquistar una fortuna, y el de 
reunirle un capital, cuando llegara á la mayor edad, 
en fuerza de economías. El pensamiento era atrevidO, 
puesto que trataba de exponerse contando como bale 
el riesgo de su propia existencia; pero seguro qué BID 
semejante temeridad no habría podido la buena ma­
dre vivir ni educar convenientemente al h1¡0, que 
era toda su esperanza, todo su porvenir, el unit» 
manantial de goces. Nacido de una de las parisien­
ses más encantadoras y de uno de los más notables 
vástagos de la aristocracia brabantés, fruto de pna 
pasión correspondida, Rodolío heredó una sensib!· 
lidad de alma excesiva. Desde su infancia se mam­
festó apasionadísimo. Do_minóle una fuerza su~errnr: 
extralia que fué como impulso de todo su se,, esú 
mulo d~ la fantasía y razón de sus acciones. A pe,;ar 
de los esfuerzos que una madre inteligente empleO 
para contrarrestar semejante predisposición aesde 
los primeros síntomas, Rodolfo deseaba co~ el p1op10 
ardimiento con que concibe el poeta, y el sab10 calc~la, 
y dibuja el pintor, y compone sus melodías el mus1co. 
Sensible como su madre, entregábase en cuerpo ¡1 
alma enmendando el tardo correr del llempo, á a 
cons~cución de la cosa deseada, empleando par_a ello 
la voluntad ardorosa con violencia inusitada. Sonando 
con el logro de sus proyectos, suprimía _sielll:pre loe 
medios que debla emplear pa1·a salir v1ctor1oso. La 
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llldre decía para retratar este carácter: •Cuando mi 
~o tenga descendencia, querrá verá los niños he­
mos hombres luego de nacer,. Estas aptitu¡les, esta 
111bemencia, bien dirigidas, sirviier~n guapamen_te á 
llodolfo para hacer brillantes estud10s y convertirse 
11 lo que los ingleses llaman un_ perfecto c~ballero. 
So madre estaba orgullosa, no sm que temiese que 
iobreviniera un desastre el mejor dla, luego que esta­
llsse un apasionamiento cualquiera en aquel corazón 
lla l'ez tan tierno y sensible, tan preparado á los pa­
iorismos de la ,•iolencia y tan bueno. Teniéndolo en 
cuenta, la prudente mujer babia alentado la amistad 
lllrecha de Leopoldo y Rodolfo, considerando además 
tne con su carácter frío y abnegado, el notario podía 
lll'Virle de tutor y consejero y ser el confidente que 
la reemplazara hasta r,ierto ;mnto en el ámmo de Ro­
iolfo, si llegaba por desgracia á faltarte. Her~osa 
llos cuarenta y tres aiios, la madre hab!a mspirado 
ma pasión muy viva á Leopoldo. Esl.'.l c1rcuns1.anc1a 
llio que la intimidad fuese más grande entre los 
j6Tenes. 
Conocía muy bien á su amigo Leopoldo, y no le ex­

trañó, por tanto, que la simple mirada dirigida á lo 
lis alto de una casa le detuviese en una cmdad cual­
tniera y le obligara á renunciar á la excursión ~ro­
Jectada cuyo objeto era la visita á San Gotardo. M1en­
hs les preparaban el almuerzo en Ja posada del 
Cilne, visitaron la ciudad los dos amigos, y descubne­
lOo en el sitio más próximo á la encantadora casa 

eva, correteando y provocando paliques con los ha­
li~ntes que le tomarían por huésped unos menes­
hles, s~gun Íos usos y costumbres de Suiza. Of_re• 
liéronle un cuarto con vistas al lago y á las montanas 
fdesde donde se gozaba de la perspectiva que reco-
9ienda el lago de Quatre-Cantons á los viajeros por 
IDs bellezas. Separaban una encrucijada y una espe­
lie de puerto este hospedaje de la casa nueva, desde 
'ilude babia atraído como un imán el rostro de la 
leila desconocida á Rodolfo. 
Estipulando el pago de cien francos mensuales. 

iendr!a Rodolfo cubiertas todas sus necesidades; pero 
lllconsideración á los gastos que los esposos Stopfer 
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